
ano u 1.° devíJo^rtembíeníte iy09 a Núm. 22 

La Iglesia quiere y pide que se aunea las/pensai^tdntosy ;' 
las %rMS,de todas las c|a.«;jí>|ira RPPer remedjg, el ine|o;; , 
qaé sea'posi'me a láá neceifíaades'de los obreros, sobre todo 
con in8titnicl(^eii€^lit^«SdCiál6S lidrtq^nentes y Sindicatos; '' 

'"i •••íu. • ' r - , ' • ' • • • • ' ^ ^ " « - i - •'•'•>• 

i ¡«Todft» líufestras Enciclicas reApondoaá peiKui!ardi b|Wae8-
. tar ddtpueMo y á que éste aprenda sú» derechos y ̂  deberles 

y,flf}irfg>T»ít,á sí mismo.>•••' ,:.••''•;. f;'-: ••'•:,•;•'- :y r 
:̂ j,LB(5|ifXlIf al General de los franciscanos, Certa »s NovietAi-
bre de,1808, 

déla Acaáemia CatóHea cte Giiestienes Sociales y de los Sindlqatos Obreros átCs^^tJ^g^: u 
• i . i '.'"• ' ; • » ; ( . ''U^' t ,;.'<'f 

?*#**= 

"¡bittf' 
SE ÍIE?AIITE ( | t^TÜÍTÁMENTE 

i.r 
'tkiáhkéCí&f^ V'• 'A•b^^rí<JrsxRApíi*>lSÍ• ' P'Atf A C ¥" y" •!» 

Ho|-a8: Be 5 átí(lj "«olie y>ie IQ ma&ana á 11 noche los días festivos 
P « r a i l o s bl«rkl i«oHor<»s 

lOQ^ejemfclaros, 1'50 pUs.^ 

vouido á sef Wfflo ra idéá predominan 
te del celo apostóliooenBuestroft.tiem
pos, y su apoyo decidido toomo. un; 
nuevo precepto, ineludible y isimpáti-
00, para todojpatólioo de lacoión. 

Verdad 98 q,a© el jperiddisiiao «8 Ja» 
arena candente ea^oade 8&Iibi.'an.hoy 
la« batalka ttiásradftt^oV paié« d^ los 
bandos encontrados que a i ^ p r e se. dis' 
putWJOij el seftorío y súprenaaéíft de la 
humanidad; dt palen^^ 'á dondd.'se 
emplazan todas las teorías^ todúÉ': los 
sistema»,! lodas Us ideas, pol- respeta
bles qae seftn y por itespetadas quefeáT-
yau sido siempre. ! :i< ,.. .1 v 

"No aotiáir á ese p^iUaque ni reafon-
der al ei«pl4i2einieii#>, !ear<l«^arair9e 
veneido Itrol̂ i/tieado al étietmi^.t» eiSpal-
dai y traidor á gUi m\i»s^ deímÜ9 el 
catnpo ttl 9mvfása q«« h«i?4 rj«a y. M' 
trago de los ntásio^ros ittler^ea y m i s 
cuanto más preciados sean, como #)je-
to*|M»É!ítettteíde sil iB8acii#e oodieia 
y; de »í|í Wi© 8»tóBÍ<X).'Amiáií 4l I»len^ 
qli<i« •Ktondei' elipAfio «n..|a ma^a -de 
Redacción, es acudir valientemfl(»te. A 
la'Jacli^, jiWWteri^? ̂ u»iit^^/.pr»«!WRi»r 
Géxh «I enfemigócx diepft^¿© p«li»c> i 
piiifft« id teiJi'oií<) pf^iktplahilip.^í.feaQ'' 
dera santa donde se vi¿ antjW|»,5(M»djBp«r 
la b^djuSa id« Sa4i|iápi,iy B^tmz«r > los 
oÍT«MiQto«i>á»ia«a«c»«4a4 quie tuAlî .tdie 
demoler la printN» .̂̂ 0aal yrc^mif^pida^ 

un» naev» <ír^íftá«,í«ie«t>« rqá(ji#*a %«» 
la».de »idi:0! «i JBríiaiteiiO* f eí|>;pO;m«r 
nps e n f p ^ a ^ y tena»! y «ptoreí todo 
noinenosgyWiflHW^ paesii» 4ei4i5A de 
serlo por estar nj4ftbttcaii90Haim*.con 
las nebe«idiadeB de los tiempo? q w al-
o&n±am<i8, ,.,;'<«,;'ij.;:•;:',• .'i:'!'.': •'.;• 

Noblds deae^iifü^ntefi de tPelâ iE»: ¿se
rá nvtidio exigiros el que ípidái» i pla
za en effiba QQOva reconquiste? V.Será 
exigir mucho sacrificio, I* proteooift)» 
que pam el diario «atólitioi os reolapian 
la Religión y la-Batyi»? 

Suscrilííoír al diaíio católico leedló, 
pi-opagadle, eleroetl- con él yaestw 
apostolado. Habréis dado I con elle alto. 
ejeínplodei'eligloeidad y civismo, y 
curapiido «oíao buenos, nüienlías nja* 
yoreS éaoififikíios la« oircuBstanoiais no 
os reolátnen, • ! 

LOS Hf|OS DE IBERIA 
Veiiios Marchar, gallardos y .«rrogattes 

Con e)̂ ire¡8}a!rcial, uijlforBífidos; 
Con planea ífirmê  qpp, la frente efguida: 
valientes á la par qne enamoiados. 

ílVí 

La Federación de los Sindicatos Pro-
fedoniÍ}#í •mi!él^id<í^tÉ^mkíÁi&de-
mia, calle de PBÍffrT-y'$í"SWlica á los 
propietarios y patronos acaaan a este 
GentrQCiiándb ^necesiten arqül<i©ctos. 
admíni^tradore^j maiestrps, íoftqiales y 
obreros de con^i^iiza de tQd,os loa ofi
cios, para .egeoatar tfbras por cuenta 
pro^a^ó p(^r coiáéraitaj ^ 

Los a^áséy, en Seóretaríift de 5 Jíi2 á' 
7-ipj^dé'é li2 f f l'déWTOcW. I*fda6-' 
se''áéííallesr'- ' ' ' " '"''''' " ' '' "''"'' ' 

en él quinario, sino ¿ la inteiivención 
cíe la" Igiesia."' "'' ' ,-'," ^ ' _,, 

Éii naéstrú ciudad se hmi' reqibido 
y repartido cou profasion, unflpS hojas, 
lirocedeiités dé Urau en las que se 
alienta á la revoluoiónjr en cambio 
se' injiiría procazmente todo jel or-
déii social establecido, y creernos se 
repetirá el contrabando, no solo' en' 
Carta;tíeria, si qué tainblén én otras 
ciudades. 

i r t v 

Estamos cerca 

.....La batalli» supirema se ayiacijía. 
¿_̂ u¿ hacer, puea.'„^|'' ^ '' . '? 
" AeríiTSéhséá'uh lado toada le 

La fiera revolucionaria sacude fux 

á ía rtaió^in,. 

.spl̂  V|OZj_to4o» loftfjeynenlips radiot^les 
'lfi,*^P^*Í8ííiiMi9Íoft^.Jlffp.i«*§ipo^didp.4 
á este, »nsw^q, qu¥»,¡b'aj|p.^.í»í-q^xtfl;.d« i 
la r.eJtPmqn^,dfli 4^ í̂;ft!pi*d9í< '^^vxm 
haî  ¡jí-eparadpijpiiftjepont^isftafuer^ 
Jias.„y ftTOfifi^tr^rae py,lft- lníih¿, ¡,„,, . ..•t,; 

. ! # bift^Ua¡difimtivia s e a o e i ^ y eftr 
«il^ no Jie «iwBgaterá ni. Biffis, a i i é rtó 
Pí|trjj¿^,niál»|g|milifti(HÍ^á =1* f»opié4¡ 
d«4> ? i &\w^TmU>i mi antpridftd il^Kf: 
iW, Tanps l9^«q4Uchae»!^B^riédifi 
coa; ,^9^ lo p«^lÍ0{iQ y. «ptopaga» ea' Bus: 
eapu^las nvAsder̂ â ^ó >l4ÍQa«, íoi^niaadft 
el GQî MtiáA ^el ioven éi «Q i d ^ euse-, 
a^ijidflife^fialffie^lo^ «xjplosivoaiqi» 
han de acabar con todo lo que repre-
seaite. ordejpt. y na^raüdad, y prépíii'áo-
dole para el día del anhelado combüet-í 
. ¿Por d^iideeiapessal'i? :£;& Fraabia 

lo haij indiíjadpi pcir Eslíafi*, peí» aan: 
Cjua^dp fuesejp9r'otro «itiio> es iududa-r 
b](e se, h^.de eoiM'er el fuego comochis-'. 
pa.elÓQti,-ica por todas las naoioknes cwt-
lizqda»,^,, • ,,>. , ,„; ;:, ,,,'; -•;" , . = ,,,, 

En un^n^tin que c<Wi moitiro' dé é»-" 
tos últimosiaceaos, «e ha celerado' eM 
ParJB,;:getrató'dé la manera de recau-
daar fondos á fin de Organizar' la v^t^ 
lución social en España, dirigiendo tiíi 
'lamanaiento «áitíodos los héttibres de 
oí^-ozóp» para' lograr' la ''éíllá^tíipB-. 
oiÓB. (?) (1^ ésta atin oi-éy^fltie si' bien 
abandonada nación, y atribuyendo la 
«jecucióu de Ferré!', iio á sus delitos, 
''«gün ha quedado plonameAto probado 

AgriipBJ 
íái'es de bjen, los ciudadanos honrados, 
Ibs (l&'e sféntéñ'tóáavía cWíVtpspto^i^ 
Dios y á la,Patria, los que desean él" 
reinado déí pr^eri,' !Ós que, desprecian 
ó deteltan esa prensa vÜ qdé oon̂  in-,, 
fam^s calumnias y abaurdas teorjia^ 
env'euena la sociedad y distraen á la 
opinión do la verdad y la justicia, y 
aUn cuando no sea más oue por instin-
to de c9nservao1on, torMí£ el bloque 
grandioso y resistente en donde se es
trellen las iraa revolucíonaríaa, sea la 
fuerza irresistible que imponga el reí-" 
nado del orden ^brjB el reipado q̂ él 
terrót.' ' ' 'V ",'"'' ".' '" ", 

La gueirra cxñiilosxiJ'e&osiy k>8«uce-
sosid* Bátraelona bflá puesto de nunñ-
fiesto de lo que es capaz lía prensa am* 
UcUtioal. • ' .' 

Sí cierta oiosé de espafioilea sigue 
creyendo tod«Vift qcte esta- pi-ensa es 
eélo enemiga de Dios ¡y de sa. Iglesia, 
y que de ella nada tiene ^ ie tpmer la 
patria, dan pruebas de no ponooéT la 
íntima relación qne exigte' eítii-e la re
ligión y el: verdadero atmr patriótico. 

Al lado de la prensa católica fdmen<» 
tande el patriotismo,-y Alentando á los 
gobernantes á que caatiguen oon mano 
dura á los salvajes que se han 'atri»vido 
á ultrajar el honordenuestra' náoíón, 
contrasta la conducta de la jfáteñsa an 
ticlerióal fomeniabdO el antimilitaris
mo y alentando al pueblo al motín y á 
la revolución, ein considerar qtíe por 
em camine España apfrí-igcéria domo 
un pueblo de obbárdes. 

y esa prensa, qué ahora |^rotesta de 
los actos de salv^jisínó llevados á cabo 
por las turbas revoluoioáariáS dé Bar
celona, olvida, sin duda, que á ella 
inisriia le ijórrespónde ^éíviW^hi ' grado 
d© res^iónsítbilidád étíiaii sangrientos 

bucosos, por ser ella la primera én de
clarar, que la propriganda de las ideas 
que tales hechos han producido, es 
perfectamente legal. Esa prensa es la 
(][ue defiende esa libertad y esas ideas 
que, como ¿hora se ha puesto de ma
nifiesto, convierten á los hombres en 
seres raíl' voces más salvajes qUe las 
indómitas hoi"das de rifeños que aten-
tan contra el honor de Esjpáfta^VSi él 
patriotismo llegara entre nosotros 
adoiijde debeiía llegjjr, no haljfía un 
espailol que ele tal se preciase, que no 
male^je4e á esa prensa que ha dado 
pruebah de sei el inayoi enemigo, de 

r— 

¡á. íuí?]bíif̂ .A.,.?r̂ B$seí:,,4 4, mpml . . . , . . /•„.. . 
hoy alr^ei»» el esp^io ip|a,ito: , 
no podamos^sin l^rftTÍvir.; ŷ,..„̂ ; ̂  '^ ,̂  

;;|[4p^!espímA9:;d^aÉ^ ^ ^ r a ^ ^ 
españoles, y al moro humillar; . 
qu)^ la i)̂ íirî ,J3ií? snjrfl el ^inb^te 
ni el orgullo del hyo ¿le 4gar, 

',|;^aii<^e^,c()p;?^<$íe;hii4¿iaa,,;,, ^ 
del bwníftliP la. ̂ ng í e veygajri ¡ , ,, 
poi;Í9f bfp?S^J|íí^ate. ; 
n(^.llenaron de dícHwiipgaf;- j ; 

. JPeljeemofl; y,en ext̂ tfiñ̂ p peiIo 
se mantenga el pendón con Iio»|>iV 
aiiperd#a una j j^dre, W,^l .9fí?ÍQ i 
la hallaréis en la paz djsl Sttî Ql". ; 

librad >JieD qne Ja ^pnra4e í)spafia, 
nuestra patriar deíhMitt.toíWífijií̂ r, , 
sois sus hijos; seguid ía¡oampafia , 
y pensemos ¡tan solo en; j.i^char. 

¡por la patria, por Dioŝ  por Ifli .tierra 
que arfiante.á yosotros, dignóse c^r î-, 
defended la baiideiTft en la gwerra,, , 
jurando, soldados,, la ofenaa vengar. 

D.'DvN...,.,, 
Loa. Vfil^^res Septiembre 190^, . 

El dta^to citóiUce 
Nadie duda de la importanóia^ del' 

diario cátóíiéo y de la alteza de su 
misión. 

l)es,de algún tienpipo á ésta parte, so
bre todo desdé qué el Sti Obispó de 
Jaca, él apóstol de la Búéna próiíaa a© 
ha encargado de popularizar la idea, 
la necesidad dé la éüéna Prensa ha 


